
COLABORACION- CONCURSO 

Divagaciones sobre una 
orquesta de Jazz 

La expresión •jazz> es esa p a l a b r a d a 
tan pocas letras y tan var iada interpreta-
c ión, s iempre puesta en boca de los que 
a si mismos, y qu izá con m u y poca pro-
piedad, se dan el nombre d« «hotfans» y 
cuyo autént ico s ign i f icado muy pocos 
podr ían def in i r 

Esta breve d ivagac ión me la ha suge-
r ido el recuerdo de unas palabras que oí 
pronunc iar a uno de esos l lamados «hot-
fans» a que antes me he referido, ala-
bando el modo de tocar de una orquèsta 
de al lende los Pir ineos, que ha real izado 
en Barcelona largas y provechosas cam-
pañas, causando la admi rac ión de nues-
tras chicas topo l ino con unas melodías 
de un cursi subido, e interpretadas con 
una ramploner ía que last imaba nuestros 
oídos, ansiosos de escuchar a lgo bueno 
de aquel con junto que podía dar mucho 
de sí, y prefería seguir el t r i l lado camino 
del éxito fáci l . 

Me parece que resulta claro que estoy 
a lud iendo al equipo de Bernard H i lda , 
excelente músico francés,pero cuyas ideas 
sobre lo que él denomina suave swing 
han de chocar con los que sentimos el 
jazz auténico, ese jazz negro, unas veces 
alegre y otras sent imenta l , pero s iempre 
con un al iento de v ida en cada una de 
sus notas, porque cada nota es un peda-
zo del a lma de un pueblo que ha suf r ido 
mucho y que, sjn embargo, ha sabido ha-
cer que su música, pese a los detractores, 
se esparciera.por el m u n d o entero y—más 
di f íc i l todavía por la d i ferencia de razas— 
nos h ic iera sentir... 

Hi l t i a nos sorprendió en sa primera' 
época, con unas interpretaciones de jazz 
adul teradas por un sabor y una instru-
mtentación marcadamente afrancesada 
(podemos o lv idar la dens idad de cuerdas 
en su con junto y las inev i tab les inter-
venciones de acordeón) especial idad que 
SI pronto conquistó un éx i to de re lum-
brón ante i in púb l ico impres ionable, nos 
demostró c laramente a los «dilettantis> 
el cam,ino que pensaba emprender. • 

Y así fué lanzando una t ras-otra una 
serie de melodías ta l jadas todas- a, un 
mismo pat rón, puramente comercia l , 
que no tardaron en, alcanzar gran di fu-
sión, pero que desde nuestro punto de 
vista nada d.e va lor apoi^taron al inmenso 
pa t r imon io de l a ; m ú s i c a que defende-
mos., . I ' . . 

„ Posteriormente in t rodu io a lgunas.mp-
(i i f icaciones en su orquesta y lanzó un 
«Cow.cow boo¡JÍe> notablemente infe-
r ior —por referimos sólo a las versiones 
que <ie dicha pieza se conocen en Espa-
ña— al de la Orquesta de Bai le de lá 
R.A.F. y al que mag is t ra lmente interpreta 
Freddie Slack en. la^ magni f ica película 
musical «La Canción del Amanecer». 
Después hizo a lgunos ensayos también , 
con el «Hey ba ba re-bop» y el »Cement 
Mixent» sin que nos convenciera dema-
siado en n inguna de ambas composic io-
nes, por notársele todavía el afrancesa-
niiento musical antedicho. 

Es por eso qué al<larnos cuenta de la 
inmensa belleza del autént ico jazz, no 
podemos hacer otra cosa que lamentar el 
esti lo de tocar de H i l da que aquel pseu-
do «hotfan» ponderaba, demasiado aca-
démico y frío para nuestro gusto y , des-
de luego, completamente vacío de ideas 
jazzist icamente puras. A, 

Y es lást ima para el jazz que H i l da ha-
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